
J U S T I C I A 

De las faltas de imprenta 
No es muy corriente ver en los Juzga

dos la trariaitación de juicios que se refie
ran a las faltas dé Imprenta, o sea aquellas 
que se cometen por medio de la publica
ción de escritos en periódicos, o en sueltos, 
o con cualquier medio de difusión, y pim-
cipalmente cuando dichas noticias sean fal
sas. 

Para hacernos perfecto cargo del conte
nido de la única norma relativa a las — fal
tas — de imprenta, transcribimos a conti
nuación el texto del articulo 566 del vigen
te Código Penal, que dice: 

«Incurrirán en la pena de multa, supe
rior a 50 pesetas e inferior a 1.000: 

í° El director de un periódico en el cual 
se hubieren anunciado hechos falsos, si se 
negare a insertar gratis, dentro del térmi
no de tres días, la contestación que le diri
ja la persona ofendida, o cualquiera otra 
autorizada para ello, rectificándolos o ex-
pUcándolos, con tal que la rectificación no 
excediere en extensión del doble del suel
to o noticia falsa». 

Este apartado, en parecidos términos se 
publica'en el artículo 14 de la Ley de Im
prenta de 26 cié julio de 1883, pudiendo des
prenderse de ésta, que la publicación rec
tificadora o explicatoria a que se refiere el 
Código Penal, deberá insertarse en el pri
mer número que se publique (cuando pro
ceda de autoridad) y en uno de los tres si
guientes a su entrega (si procede de parti
culares), o sea que el plazo de tres días, de
bemos referirlos en los casos que se trate 
de publicaciones diarias, y en la periódi
cas a números. 

Y continuando con el texto legal, añadi
mos: 

«2.° Los que por medio de la imprenta, 
litografía u otro rríedío de publicación, di
vulgaren maliciosamente hechos relativos 
a la vida privada que, sin ser injuriosos, 
puedan producir perjuicios, o graves dis
gustos, en la familia a que la noticia se re
fiera.» ' 

«3.° Los que por los mismos medios pu
blicaren maliciosamente noticias falsas, de 
las que pueda resultar algún peligro para 
el oî -den público o daño a los interesados o 
al crédito del Estado.» 

Vemos en este núniero 3.", como el le
gislador, se preocupa del orden público, 
aparte de los particulares y del Estado; es 
lo que en tecnicismo moderno llamamos 
«gamberrismo», materia tratada más am
pliamente en el libro tercero del Código 
Penal, del que ahora comentamos el prime
ro de sus artículos y que asimismo, con
tinua en el número siguiente, cuando dice: 

«4° Los que en igual forma provocaren 
a la desobediencia de las leyes y de las 
autoridades constituidas, hicieran la apolo
gía de acciones calificadas por la ley de 
delito, u ofendieren a la moral, a las bue
nas costumbres o a la decencia pública.» 

«5." Los que publicaren maliciosamente 
disposiciones, acuerdos o documentos ofi
ciales, sin la debida autorización, antes de 
que hayan tenido publicidad oficial.» 

El último párrafo de este articulo co
mentado añade: 

«Las disposiciones anteriores son apli
cables a las estaciones radioemisoras y a 
los demás medios de publicidad.» 

Recordemos, una vez más. que la pena 

DWT DE Air iE HIRTiA 
¿Quién es Hortuna? Hortuna es un pintor 

en el que se notan claras ¡jifluencias cubislos, 
pero no cubismo oristgl a lo Juan Gris, evolu
tivo a lo Picassoo estático a lo Braque, sino 
un cubismo no bien definido, nacido para 
collar, ya que ea sus masas, volúmenes y lí
neas solo cabe, en plena mitad de nuestro si
glo, el silencio. 

Podrá decirse ¿y quién no tiene influen
cias?, ¿quién no se ha sentido llamado por la 
voz de unas ideas o unas estéticas que han 
dejado ya estela en los campos largos de la 
vida? Sí, pero estas influencias, de no ser bien 
administradas, suelen crear un estatismo in
consecuente, cómodo y vago. No digo que es
to sea lo que le ha pasado ha Hortuna, pero 
estas causas pueden roturar de forma defini
tiva su estilo, cuyo razón de ser parece ago
nizar, entre la solidez solar y la vaguedad ar
diente de unas arenas, en una plaza cual
quiera del mar latino. 

El catálogo que sala Vaireda nos presen-
tOj nos informa del ciclo hortuniano. 

Nació en 1.913, ha expuesto en Barcelona 
Madrid y Roma, en las Bienoles de Arte Hispa
noamericano, de Venecia y Sao Paulo. Obtu-
el premio de grabado en lo ill Bienal Hispa
noamericana. De todo ello deducimos que si 
uno ve el catálogo, y no conoce la exposi
ción, puede deshacerse en elogios, teniendo 
como pauta la interesante hoja de servicios 
del artista. Delante de sus quince telas la 
racción ya es muy otra. Hortuna es un pintor 
convencido de su verdad. Con la voz de la 
misma, hecha gamas irisadas y tenues, trabaja 
sus lienzos con un equilibrio sereno que nun
ca cae en la vehemencia, a la cual considera 
como un factor disgregante, persiguiendo en 
su cubismo la armonía lenta recogida en 
cualquier estadio de mar y cielo, cuyo con
cierto monocorde deformas,es una alusión 
física y reiterada del reflejo lumínico. El ar
tista reitera este reflejo que campea con pro
fusión en sus obras. Sus telas no tienen luz, 
la sustituye un halo incruento consecuencia 
de la misma, donde ni la calma osa levantar 
sus afilados dedos, hijos de mil silencios con 
pupilas de noches abatidas. 

Esta es la verdad de Hortuna. Hermosa 
verdad. Hermosa verdad, sí, para un artista 
que ha luchado para conseguirla. Nosotros 
la vemos, empero, llena de vaguedad. El cu
bismo, caballo de batalla de esta pintura, co
mo hemos^dicho, no logra ser superado, y se 
reitera en los mismos ecos, con mengua de la 
personalidad y del afán renovador del artis
ta. 

Su pintura es una lucha sorda. Mejor di
cho, ya casi no es lucha, es consecución es 
logro; calma Una calma puede ser genial y 
personal. Hortuna puede descubrirlo. Espere
mos. 

Luis Bosch. C. 

' que se imponen a los contraventores de es
tas disposiciones, es la de multa superior a 
,50 pesetas e inferior a 1.000; pero a dicha 
multa hay qué añadir las costas del juicio, 
que según el artículo 109 del repetido Có
digo, se entienden impuestas por la Ley a 
los criminalmente responsables de todo 
delito o falta, IICTOR 

VIEJQNBS, día 26 de abril 
a /as fO'dOde la noche. / . " 
audición de discos, con las 
siguientes reproducciones: 

í." Selección de obras de 
Kreisler; Violinista—Cam
po//; Piano—Brik Orífton. 

2.° Rosamunda de Shu-
bert; Obertura—Entreacto — 
Ballet; Orquesta Concerí-
gebonw de Amsterdam; Di
rector-. Bduard von Beimud; 
Disco DBCCA. 

3° Concierto en mi me-
ñor para violín y orquesta 
de F' Mendelson; Allegro-
Andante — Allegro ; Violín 
solista: Jascha Heifetz; Real 
Orquesta Filarmónica de 
Londres; Director; Sir Tho-
mas Beecham; Disco la voz 
de su amo 

4°. Serenata en sol ma-
yor K 625, llamada Sere
nata nocturna de W. Ama
deo Mozart; Allegro— /?p,-
mance — Minueto — Trio-
Rondó; Orquesta de la ra
dio fusión de Ba viera; Di
rector: Eugene Jachum; Dis
co Deutsche Grammophon. 

—Un breve comentario 
procederá a la audición de 
cada disco. 

Este es el ensayo que ha
ce el Centro para ver la aco' 
gida, y con ella, naturalmen
te, la viabilidad, que tendría 
una sección musical en el 
Montclar: 

Los discos que se oirán 
son microsurco. Alta Fideli
dad, y es obvio comentar 
aquí la importancia básica 
que en la historia de la mú
sica tienen las reproduccio
nes de esta audición. 

C.E.M 


